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Cómo, ¿y el archipiélago de Chiloé? Jerónimo de Vivar en
su Crónica reproducida por nosotros en esa parte (Cap. IV),
dice: "Hay en ellas veinticinco islas, aunque algunos afirmaban
haber más de treinta; están pobladas". Y Barros Arana, en el T.
II de su citada obra, Cap. XVIII, titulado Hurtado de Mend(}­
za; exploración de la región Sur hasta Chiloé, intitula el párra­
fo 39 M archa de los españoles a través de los bosques del Sur;
descubrimiento del archipiélago de Chiloé, y en el contexto des­
cribe y pormenoriza el descubrimiento.

y resulta que, según don Crescente Errázuriz, Hurtado de
Mendoza no descubrió una pulgada de territorIo... !

En el Capítulo XVIII de su señalada obra, el hi"storiador
afirma: "No salió don Carda del Seno de ReloncavÍ..."

Aunque no se conoce exactamente el itinerario que siguió
don Carda desde Villarrica hasta descubrir el citado archipié­
lago, es casi seguro que los españoles, que fueron extraviados
intencionadamente por los indígenas que los guiaron en los pri­
meros días, hicieron su viaje por las faldas de Los Andes, bor­
deando en largos trechos las orillas occidentales de los grandes
lagos. Así parece indicarlo una atenta lectura de La Araucana.
Al bajar los españoles a las pintorescas orillas -Sur Oriente­
del golfo de ReloncavÍ, divisaron al Oeste el Archipiélago.

Don Carda Hurtado de Mendoza, en carta al Consejo de
Indias, dando cuenta de esta expedición, afirma "que fue a dar
a un lago grande con mucha cantidad de islas en él, a dos y tres
leguas unas de otras, pobladas de la misma gente y ganado".

¿Acaso por no haberse embarcado el capitán general del
real ejército en una piragua de los indios para reconocer las
islas o por haber confundido al mar con un lago, puede afir­
marse que no descubrió una pulgada de territorio?

Vamos al otro cargo:
b) Nada conquistó.
Fuera de haber hecho ocupar las regiones transandinas y

tomar posesión de territorios al Sur del Estrecho de Magallanes,
y de haber recuperado lo que los indios habían ocupado, es de-
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cir, de mantener lo conquistado, es indudable que no ganó en
forma definitiva una pulgada a los araucanos. Tampoco nin­
guno de los llamados conquistadores lo hicieron. Sin embargo,
y es lo más curioso: nuestros grandes historiadores casi todos
están contestes en que la Conquista de Chile termina en 1561,
es decir, cuando el mandatario parte al Perú.

Felipe II, en la real cédula de nombramiento de don Gar­
cía como virrey del Perú, estimó en lo preciso la obra militar del
gobernador: recuerda sus servicios en Chile "que gobernasteis
loablemente ---dice-, acabando por entonces aquella guerra".

c) No pacificó, en fin, el reino.
Este cargo puede estimarse como consecuencia del anterior.
Es efeotivo; la conquista de Chile no estaba ,terminada

cuando Hurtado de Mendoza dejó la gobernación. No bien par­
tió, empezó de nuevo la sublevación. ¿Cómo hay quienes pue­
den pensar, entonces, que la conquista estaba concluida? Si no
se había ganado nada, en forma definitiva, a los araucanos. Só­
lo a partir de Alonso de Ribera, cuando implanta su táctica gue­
rrera de fortificar la línea de la frontera, avanzando siempre, sin
retroceder jamás, puede estimarse que la guerra de conquista
está por terminarse, y cuando la raya de la frontera se estable­
ce, en su segundo gobierno, en 1611, ya hay en realidad, de
hecho, dos Estados, uno español, otro araucano. La guerra que
continúa será de defensa de posiciones, no de conquista. Y las
paces del marqués de Baides en 1641 van a confirmar de de­
recho una situación de hecho: Arauco es el único Estado indio
con quien el rey de España pacta de potencia a potencia... En­
tonces: en 1611 la conquista se termina de hecho; en 1641, de
derecho. Pero con don García sólo estamos en 1561 ...

Valdivia, Hurtado de Mendoza, Alonso de Ribera: son
eslabones insustituibles en la conquista de Chile.

En suma, la figura histórica de don García Hurtado de
Mendoza, exaltada hasta el delirio por los historiadores, cronis­
tas y panegiristas de su época (excepción hecha de Ercilla), su­
fre un grave eclipse cuando algunos de nuestros grandes histo-
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riadores republicanos (con excepclOn de Barros Arana y Tha­
yer), basándose para escribir este período en algunos de los Do­
cumentos Inéditos que publicó don José Toribio Medina, inten­
tan reducirla, según ellos, a sus verdaderos términos, unos tér­
minos en realidad bastante parvos.

Ocurre con los personajes históricos que su memoria pasa
por períodos de exaltación o de disminución, de pleamar o ba­
jamar, a través de una incesante revisión de valores. La figura
de don Carda Hurtado de Mendoza ha conocido las dos fa­
cetas, el día y la noche del cronos histórico. Ortega y Casset re­
cordaba que hay tiempos de jóvenes y tiempos de viejos: años
de acción y de meditación.

Se dice de los actuales que son tiempos de juventud, ya que
ella predomina, invade y determina el mundo de hoy y es por
lo tanto razón y génesis del futuro.

Es probable que en estos tiempos de juventud la nueva ge­
neración -aún cuando dividida en las más diversas ideologías
y con la más diferente concepción política y social- tenga un
espíritu de comprensión más favorable para el ímpetu creador
del joven de 22 años que gobernó el convulsionado Chile de
hace cuatrocientos.

Don Alonso de Ercilla y Zúñiga silenció a Hurtado de Men­
doza todo lo que pudo: pero a través de las páginas del inmor­
tal poema se advierte a cada paso, invisible, al gran ausente, y
es que esa Historia que Ercilla inmortalizó ante el mundo, es­
tuvo en buena parte hecha por el mozo capitán acelerado.

* * *
La figura histórica de don Carda Hurtado de Mendoza

no puede juzgarse solamente por los cuatro años de su gobier­
no en Chile. Tiene como contrapeso, muy importante, su ac­
tuación como virrey del Perú. En esa época de su vida, la edad
le ha impuesto el hábito del análisis y de la reflexión previos a
la acción y todos sus actos de gobernante muestran una pon­
deración que contrasta con el arrebato de su juventud.
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Las dotes de buen administrador son las mismas: es idén­
tico el golpe de vista para apreciar difíciles situaciones y para
encontrar la rápida y oportuna solución de los conflictos. Pero
la prudencia para resolver, el constante aconsejarse con auto­
ridades y subordinados, el "tomar el pulso" a la opinión gene­
ral, configuran en el mediodía de su vida una imagen muy su­
perior de mandatario.

y no debemos olvidar que gobierna el Perú en un período
crucial, cuando el país está asolado por terremotos, ruinas, pestes,
piratas. Y que Felipe 11, al despedirle en Madrid, le encargó
encarecidamente el acrecentamiento de su hacienda, que según
le informaban estaba muy disminuida en esos reinos. Y que el
monarca constantemente le exige durante su virreinato, remesas
de oro y plata "el tesoro de las Indias", para atender a la man­
tención de su política europea, que precisa del apoyo de una
poderosa armada, que significa al erario español ingentes gas­
tos. Felipe 11 se siente el defensor de la Cristiandad, fuera y den­
tro de sus dominios; y el marqués de Cañete es, en el Nuevo
Mundo, un proveedor laborioso e ignorado de esa gran em­
presa.

El Perú era considerado el país más rico de las Indias; el
virreinato de Lima, el más alto puesto de la carrera funcionaria
indiana. Para los virreyes de México el Virreinato del Perú era
la culminación de su carrera.

Por algo más que por honrarle Felipe 11 había ordenado
a su fiel servidor don García Hurtado de Mendo~a, IV mar­
qués de Cañete, desempeñara el cargo de virrey del Perú. Tie·
ne además don García una importancia fundamental en la His­
toria Americana: Fue el único gobernante de América que tuvo
la visión de lo que ocurriría a las colonias con respecto a la me­
trópoli: su alejamiento y a la postre, su independencia. Tuvo la
entereza de manifestárselo a Felipe 11 por carta de 20 de ene­
ro de 1595. Y de proponer un remedio: la unión más estrecha
entre metrópoli y colonias y la conveniencia de que las provill:
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cias americanas fueran citadas a Cortes, como las de la penín­
sula.

Con dos siglos de anticipación vislumbró un hecho y una
solución que los gobernantes metropolitanos aceptaron solamen­
te cuando ya la independencia era inevitable.

FUENTES

Las obras analizadas.
y además, han sido consultadas:

Documentos Inéditos, publicados por José Toribio Medina. XVI,
CCIX, XXIII, XXIX y XXVIII.

José Toribio Medina. Biblioteca Hispanoamericana. Tomos I y 11.

Fernando Silva Vargas. Una uisita a la Real Hacienda de Chile en
el siglo XVI, BACHH, 29 Sem. 1967, 199, 240.

Roberto Levillier. Gobernantes del Perú. Cartas y papeles. Siglo
XVI. (Madrid, 1926). Tomo XII, p. 231.

Don José Toribio Medina, en su mencionado prólogo -que antece­
de al T. XII de la obra de Levillier, sobre cartas y papeles del virrey
Hurtado de Mendoza- señala las obras literarias inspiradas por don Gar.
cía a escritores contemporáneos. Ellas son: Una auentura de Ercilla que
Enrique del Solar colocó en sus Leyendas y Tradiciones, publicada en
1875 y tres ensayos dramáticos, publicados en Chile, titulado el primero
Don Alonso de Ereilla o el sello del uirrey, de quien era autor "un joven
abogado muerto tempranamente", que no nombra; el ensayo Castilla y

Arauco, escrito en verso en cuatro actos por el joven español don Angel
Pavez Chavari y en 1915 el Capitán Trouador, obra del poeta Antonio
Orrego Barros.

Como se desprende del título de las obras, ellas están inspiradas en
don Alonso de Ercilla y Zúñiga. Como siempre, su recuerdo en Chile
corre paralelo al de don García Hurtado de Mendoza.

Don Marcelino Menéndez y Pelayo en su Historia de la Poesla
Hispanoamericana, nos dice que el halo de don García que inspiró a poe­
tas, dramaturgos y literatos, alcanzó aún a su hijo, el opaco don Juan
Andrés de Mendoza, llamado "don Hurtado de Mendoza". En una novela
en clave, como la mayor parte de las pastoriles, La Constante Amarilis,
del Dr. Cristóbal Suárez de Figueroa, (1609), el argumento, muy ligera­
mente disfrazado, son los amores de D. Juan Andrés, con doña María de
Cárdenas, hija de los duques de Maqueda y Nájera, según ha demostrado
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el profesor norteamericano J. P. Wickersham Crawford en una tesis ex­
celente: The lile and works 01 Christobal Suárez de Figueroa. A di.serta­
tion presented to the Faculty 01 the University 01 Pennsylvania. Philadel
phia, 1907, págs. 30-42. (Ob. cit. T. 11, p. 311. Madrid, 1913).
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X. Los OOS ARAUCOS DoMAOOS

I

El Arauco Domado de Pedro de Oña

Primer poeta nacido en Chile. El primer poeta nacido en
Chile -yen América- el Licendado Pedro de Oña vio la luz
en Angol, 1569, siendo sus padres el soldado de la conquista
Gregorio de Oña, natural de Burgos, y su mujer doña Isabel
de Acurcio o Villegas, matrimonio que además tuvo otros dos
hijos mayores. El padre vino a la conquista de Chile y en 1533
estaba en La Imperial, avecindándose en Los Infantes de Angol
desde su repoblación por don Garda Hurtado de Mendoza en
1559, ciudad de la que era Procurador en 1662 y Regidor en
1663; murió siendo capitán, a manos de los indios, en el valle
de Termallén, a seis leguas de Angol, camino de La Imperial,
donde iba con siete soldados en 1569.

De Pedro de Oña se han ocupado muchos estudios críti­
cos, nacionales y extranjeros, sobresaliendo entre los nuestros los
de don José Toribio Medina y don Enrique Matta Vial.

El poeta recuerda a su padre en una estrofa de su Arauco
Domado: .

Sólo diré que en guerra te criaste;
en guerra (como en crédito) creciste;
en guerra tu principio recibiste,
y en guerra hecho piezas acabaste;
donde el servir al rey s610 ganaste
y por mejor servirle te perdiste
dejando a los que somos de tu casta
no más que el bien de serlo, y esto basta.
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Pedro de Oña pasó a Lima por 1590 e hizo en la famosa
Universidad de San Marcos los estudios literarios, teológicos y
legales obteniendo el título de Licenciado. Mostró desde niño
gran vocación literaria y afición a la poesía y se propuso can­
tar en un poema las guerras de Arauco.

Se ha dicho que en esta determinación, por más que la de­
dioatoria del poema y las licencias para su publicación digan
otra cosa, no fue extraño sin duda el virrey don García Hurta­
do de Mendoza, el que profundamente agraviado por la pu­
blicación de La Araucana de Ercilla, que silenciaba su gloria
de capitán general en Chile, en su honor quería levantar un
monumento capaz de competir con la epopeya.

Características históricas y literarias. Opinan algunos (en­
tre ellos Barros Arana) que el estro de Oña no daba para tan­
to. No es nuestro ánimo entrar a discutir los méritos literarios de
El Arauco Domado, ni hacer su parangón con La Araucana.
Bástenos anotar como profanos que nos suenan agradables y ar­
moniosos los fáciles endecasílabos de sus octavas, no reales, co­
mo las de Ercilla, cuyos versos riman 1, 3, 5 Y 2, 4, 6 y 7, y 8,
según el metro clásico de esta composición, sino con leve dife­
rencia en la rima, que Pedro de Oña la compone rimando los
versos 1, 4, 5 y 2, 3, 6 y 7 y 8.

Recién terminaba sus estudios en la Universidad de San
Marcos, cuando acometió la empresa de escribir el poema. La
obra fue publicada en Lima, en 1596.

La arquitectura de la epopeya se resiente de la falta de
equilibrio y armonía en la composición, de la rapidez con que
fue concebida y escrita y del cambio de rumbos del poeta acer­
ca del contenido de la obra, experimentado durante su ges­
tación.

Se propuso escribir un Arauco Domado, y sin embargo no
lo logró, pues dejó inconcluso su aserto y se excedió en el plan
de la obra. Relata el viaje de don García a Chile, desde su
partida del Perú, su residencia en La Serena y desembarco en
La Quiriquina y los primeros combates conque el capitán ge-
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neral abrió la campaña, entremezclando a estos hechos escenas
amorosas de los indios. Y aquí abandona la doma de Arauco,
deja de lado los sucesos de Chile y de un salto se traslada al
Perú y construye la escena en los tiempos en que su héroe era
virrey en Lima, relatando la rebelión de Quito y la victoria
que la armada de don García obtuvo en persecución de la es­
cuadra pirata de Hawkins, armada que comandaba don Beltrán
de Castro y de la Cueva, sobrino político del marqués.

Estos episodios, tan desligados de la guerra de Arauco,
hacen pensar que el título de su obra quizás mejor cabría a La
Araucana que a su propio poema. Don José Toribio Medina
en su ensayo El Anotador al Lector, que precede a la publica­
ción del poema en Chile hecha por la Academia Chilena, en
1917, supone que la decisión de abandonar la descripción de
la guerra de Arauco y el traslado de la acción al Perú la adop­
tó el poeta al convencerse de la imposibilidad de competir con
Ercilla en un mismo terreno ya tan genialmente abordado en
La Araucana. Ello es que dejó tan incompleta la acción, que
Oña prometió una segunda parte que nunca se publicó y que
probablemente ni comenzó siquiera.

El valor histórico del poema en lo que a la guerra de Chile
se refiere no desdice de lo que hasta entonces sobre la materia
se había escrito. Pero en cambio, en el mundo de las letras va
a tener una enorme resonancia mundial y una secuencia ines­
perada.

Juzgando el valor literario del poema de Oña, don Mar­
celino M enéndez y Pelayo en su citada obra Historia de la
Poesía Hispano-Americana, opina que Oña copiaba servilmente
a Ercilla hasta en lo que Ercilla tiene de menos recomendable:
las apariciones de Belona y los prestigios del mago Fitón.

"No se crea por eso que la obra del imitador sea despre­
ciable --escribía Menéndez y Pelayo- ni que le faltasen con­
diciones propias para brillar con honra entre los poetas de se­
gundo orden. Al contrario, creemos que el excesivo prurito de
la imitación amenguó sus bríos e impidió que lozanease más su
estro propio, que era muy diverso del de Ercilla. Hay en El
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Arauco Domado mucho desembarazo y juvenil frescura, gran
desenfado narrativo, facilidad abandonada y algo pueril que
delata los pocos años de su autor, lozanía intemperante que se
acomoda mejor con lo ameno y florido que con lo heroico".
(Ob. cit. T. 2. Cap. XI, p. 313).

Las comedias a que nos referimos en el capítulo X y en las
que don García es el personaje principal, tienen a Oña como
fuente histórica principalísima. Lope de Vega lo pondera en
su Laurel de Apolo calificándolo de dulcísimo, y en su Dragon­
tea dijo en el canto 111, al referir a su tumo aquel combate
naval:

La cual como pas6 nadie se atreva
contllr mejor en verso castellano,
aunque parezca en Chile cosa nueva,
que Pedro de Oña, aquel famoso indiano . ..

Más desarraigado aún que el propio Ercilla, en cuanto a
la descripción de la naturaleza, del paisaje, de la botánica de
Chile y de las costumbres de los indios, que según Oña se aman
galantes como los dulces pastores de las églogas latinas, se ad­
vierte en todo el poema el propósito central de celebrar en for­
ma irrestricta las acciones y glorias de don García Hurtado de
Mendoza.

A este respecto, Barros Arana, comentando la epopeya de
Pedro de Oña, en una nota al pie de página dice: "Este re­
cargo de alabanzas tan exageradas como absurdas y del todo
ineficaces para el objeto, traen a la memoria la siguiente ob­
servación de Boileau en su sátira IX:

Un poeme insipide et sottement flatteur
déshonore a la foís le héros et fauteur.

El poema de Oña ha tenido literariamente una gran vi­
gencia y como ya hemos dicho, ha sido rica cantera de obras
literarias y hasta musicales: los amores indios que describe die­
ron origen a la ópera Les Indes Galants, con música de Jean
Ph.illippe Rameau (1683-1764), mantenida largos años en car-
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telera y que tuvimos la suerte de admirar, en una magnífica
representación y con una escenografía deslumbrante, en La
Opera de París, donde se mantuvo muchos meses en escena.

Don José Toribio Medina excusa hasta cierto punto en
su obra Ilustraciones de La Araucana (Ilustración XXI) el afán
apologético de Pedro de Oña en su Arauco Domado. El poeta
nacido en Angol, la ciudad refundada por don García Hurtado
de Mendoza, bajo cuyo mando su padre había militado en
Arauco, oyó de su madre viuda y de su hermano la constante
alabanza del joven capitán general. Le conoció después en Li­
ma, cuando el prócer era virrey y frecuentó su trato y amistad.
No tuvo Pedro de Oña otro mundo heroico ni otro héroe a
quien cantar, fuera de los literarios o imaginarios que apare·
cían en sus lecturas. Dice don José Toribio: "Si La Araucana
no reconocía más límites que el respeto a la verdad histórica,
la del que escribió El Arauco Domado iba a verse coartada ante
las exigencias de una apología que, si pudo pasar por adulado­
ra, resultaba, es cierto, sincera".

Para terminar, transcribimos algunas bellas estrofas del Can­
to V, bien reveladoras de la índole y estilo del poema:

AsI las huestes bárbara y cristiana,
dado que desiguales tanto sean,
es tanta la igualdad con que pelean,
que aún no se pierde tanto ni se gana;
aunque con mano todos inhumana,
así los duros golpes menudean,
que van atropeUando los postreros,
por priesa que se dan a los primeros.

En medio del estruendo y batería,
enhiesto sobre el muro entre su gente,
parece aquel magnánimo y valiente,
aquel insigne joven don Carcía,
cual suele parecer al mediodía
a vueltas de agua un sol resplandeciente,
o como cuando el cielo está ñublado,
se ve por il un arco atravesado.
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Su cuerpo bel armaba por de fuera
un blanco y limpio arnés de temple fino,
y por de dentro al alma un diamantino,
que el Impetu de un monte resistiera;
brotaba por su rostro y la cimera
más luz que el sol en medio su camino,
bastando a que mirándole de frente
se deslumbrase el bárbaro insolente.

El vello de oro puro le apuntaba
con suma perfecci6n y gracia puesto,
y el aguileño, rojo y blanco gesto,
envuelto en fina púrpura mostraba;
ninguno de los suyos le miraba,
por mlnimo que fuera, que con esto
no concibiese un ánimo terrible
para poner el pecho a lo imposible.

Al fuerte corat6n el fuerte escudo
como a seguro arrimo está arrimado,
y a la derecha mano encomendado
el blanco, ya bermejo, filo agudo,
que por su cuerpo el bárbaro desnudo
a su pesar mil veces paso ha dado,
haciendo de la clara sangre nueva,
a costa de la suya, clara prueba.

Solicito por todas partes anda,
en todo se interpone, a todo atiende,
y aunque en furor colérico se enciende,
con gran reportaci6n ordena y manda;
a quien la mano muestra f'oja y blanda,
con apretar la suya reprehende,
y en el que con mayor esfuerzo lidia
engendra generosa y justa envidia.

Con soberano estilo y modo grave
anima a su escuadr6n en tal estrecho,
y sobre el alto dicho pone el hecho,
cosas que en un sujeto apenas cabe;
y menos cabe en mi que los alabe,
faltándome la voz, el canto, el pecho,
si no me presta el cielo para tanto
voz nueva, pecho nuevo y nuevo canto.



Lope de Vega. Grabado que figura en El Laurel de Apolo.
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11

El Arauco Domado de Lope de Vega

Primero fue La Dragontea. Hacia 1620 Lope de Vega es­
cribe la tragicomedia El Arauco Domado por don Carcía Hur­
tado de Mendoza. Ya hemos visto cómo se gestó la obra: el
encargo de don Hurtado de Mendoza, Quinto Marqués de Ca­
ñete, hijo de don García, siempre deseoso de honrar la memo­
ria de su padre y de acrecentar la gloria de la Casa de Men­
doza.

Pero si no puede dudarse de que ésta fue una obra de
encargo, tampoco puede ponerse en duda que la admiración
del "Monstruo de la Naturaleza" por don García Hurtado de
Mendoza venía desde antiguo, y que en ella no cabía encargo
o comisión alguna sino que era espontánea y cordial: En 1596,
último año del virreinato de don García en el Perú, Lope de
Vega Carpio escribía en Madrid La Dragontea. Y c0!U0 en esta
obra teje el panegírico de don García, fuerza es que primero
nos refiramos a ella -por lo demás ya la hemos citado dos ve­
ces-- y que expresemos su contenido.

La Dragontea fue publicada en Madrid, en 1598, en una
primera edición que ha desaparecido. Es un poema épico en
diez cantos de cien octavas cada uno, en que celebra la victoria
de España sobre la armada inglesa en la guerra de 1595 y la
muerte del almirante inglés Francisco Drake al que los españo­
les llamaban Dragón. Ante el Tribunal de Dios se presentan
sus tres hijas: España, Italia y América (Indias) para quejarse
de los ataques de los corsarios ingleses. La Codicia, bajo el as­
pecto de una linda mujer, aparece en sueños a Drake y le acon­
seja una nueva expedición contra las colonias españolas. Obte­
nido el permiso de la reina, Drake organiza la armada y zarpa
para las Indias Occidentales, mientras Richard Hawkins ataca
las posesiones del Océano Pacífico. Dios está con los españoles
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y contra los protestantes y enemigos de la fe. Después de incen­
diar numerosas colonias de la Nueva España y de las Filipinas,
los ingleses son batidos en Atacames, Perú, por la armada de
don García Hurtado de Mendoza que comandaba su sobrino
don Beltrán de Castro. Hawkins cae prisionero y Drake muere
de fiebre en su buque frente a la costa americana (1595). Li­
beradas de sus enemigos, España, Italia y las Indias lo agrade­
cen al Todopoderoso.

En esta obra, Lope de Vega pone en labios de don Beltrán
de Castro y de la Cueva, sobrino de don García, el elogio que
le inspira la figura del guerrero que combatió a los iñdios de
Arauco y después fue enérgico y sagaz virrey de los extensos
dominios del Perú:

Finalmente, a medida del deseo
de tanto sabio antiguo en él se hallaran
un R6mulo y un Numa semideo
que igualmente la guerra y paz trataran,
de cuyas manos generosas creo
tanto las leyes de nobleza amparan
que le darán el bien y honor que goza,
todo rendido al nombre de Mendoza.

EL Arauco Domado de Lope de Vega. Sigamos con EL Arau­
co Domado del"Fénix de los Ingenios". Fue su fuente histórica
el libro del Dr. Suárez de Figueroa. Según don José Toribio
Medina la obra se representó con gran boato en Madrid, t~

mando parte en el repertorio no pocos personajes de la nobleza.
La postura ante la Historia preocupaba a los Hurtado de Men­
doza y atraía la atención de las gentes del siglo de oro hacia la
epopeya máxima de la conquista de Chile. La obra fue publi.
cada por primera vez en 1625 en la Parte Veinte de Las come­
dids de Lope de Vega Carpio. Alcanzó tres ediciones en su tiem.
po y fue traducida al francés. En Chile, la editó don José Toribio
Medina en el Tomo 1 de su Biblioteca Hispano Chilena. De-
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bemos agregar que Lope escribió aún más una obra corta que
tituló La Araucana, y cuyo contenido desconocemos.

Según Barros Arana (ob. cit. p. 290) la comedia de Lope
era "apenas leída en nuestro tiempo". Andando los años, ocu­
rriría un fenómeno de reverso: sería bastante leída en Chile.
Zig-Zag la publicó en 1954, en un pequeño volumen de finali­
dad escolar, pero de gran éxito de librería; y en 1962, la So­
ciedad de Bibliófilos de Chile publicó, con prólogo de Alamiro
de Avila Martel, Presidente de la Sociedad, y preciosas ilustra­
ciones de Nemesio Antúnez, una suntuosa edición de 300 ejem­
plares, hoy ya rica joya bibliográfica. De manera pues que
escolares y lectores, en una sencilla edición muy divulgada y la
Sociedad de Bibliófilos, que agrupa un reducido pero selecto
grupo de intelectuales, artistas y gentes de elevada cultura, han
saboreado en los últimos años la comedia de Lope de Vega, an­
tes tan desconocida.

No entraremos a analizar si la obra teatral es o no de las
mejores de la vasta producción literaria del célebre autor de
Fuenteovejuna. Es de Lope de Vega y nadie podrá negarle el
sello. La obra fue dedicada a don Hurtado de Mendoza, Quin­
to Marqués de Cañete, hijo de don García, y en ella el autor
se muestra encantado del tema y remiso de no haber antes "co­
municado al mundo cosas tan admirables, que como sucedidas
en el otro parecen imposibles".

La obra está escrita en tres actos y en verso. El tema, las
hazañas de don García en la guerra de Arauco en Chile. La
intención, manifiestamente apologética. Son figuras de la tra­
gicomedia: Tipalaco, Pillarco, Caupolicán, Tucapel, Rengo,
Orompello, Talguén, Quidora, Fresia, Gualeva, Millaura, Pi­
llalongo, Engol, Lautaro (en sombra), Galvarino y Paquelco,
indios. Don García de Mendoza, don Felipe de Mendoza, don
Alonso de Ercilla (tocando el tambor), el Capitán Biedma, el
Capitán Alarcón, Rebolledo y Avendaño, soldados, el Demonio,
en un ídolo. Músicos indios.
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En el Acto Primero, Tipalaco, indio yanacona, pregunta
a Rebolledo:

TIPALACO

l QU6 este soldado, amigo, es don Garda?

REBOLLEDO

Este es aquel Hurtado de Mendoza
que a gobernar su padre a Chile envla.

(Tipalaco cree que es demasiado joven para el cargo, Que Aguirre
y VilIagrán se aprovecharán de ello para sacudir el yugo del Rey).

TIPALACO

l Quién duda que a las armas se anticipe,
viendo que aqul este ejército acompaña
un mancebo tan tierno.

REBOLLEDO

Este mancebo
el César ha de ser de aquesta hazaña;
este Mendoza, este Alejandro nuevo,
este Hurtado, que hurt6 la excelsa llama,
no solamente a Júpiter y a Febo,
sino a todos los nueve de la Fama,
viene a domar a Chile y a la gente
bárbara que en Arauco se derrama.

(Pone en escena la actuación de don García en La Serena, luego de
haber ordenado que en la iglesia estuviese el Santísimo Sacramento).

UBOLLUlO

Por la inquietud del indio rebelado
nljestra mayor iglesia no tenia
el santo sacramento, en que encerrado
está el cuerpo santlsimo de Cristo,
y que k tenga ha hecho y ordenado
con muchas diligencias que habéis visto:
se ha de poner en la Custodia agora,
que el llanto apenas del placer resisto.
Este divino pan que el cielo adora,
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acompaña al cristiano don Carda,
en tanto que la iglesia le atesora.

(Luego describe la procesión con el Santísimo) :

PILARAOO

Di soldado
é Cuál es el Ceneral?

REBOLLEDO

Si yo os lo digo
correránse los cielos, que han formado
su talle y rostro tan gallardo en todo,
y la fama que vuela al Norte helado;
maJ si querAis mirarle de otro modo,
pues ya la procesión se acaba y paJa
hecho mirad el generoso godo
umbral, por donde Dios entra en su caJa.

(Toquen chirimías y córrase una cortina, detris de la cual se vea un
arco de hierba y flores, y en una alfombra debajo dél, tendido, don García,
en el suelo, y a los lados del arco, los soldados que quepan, muy galanes,
uno con el bastón y otro con la espada y otro con el sombrero).

TALGUANO

éHay cosa igual?

PILARACO

é Cómo vuestro general
está tendido en el suelo?

REBOLLEDO

Al paJar el rey del cielo
le quiso servir de umbral,
que para daros ejemplo,
indios, por Al ha paJado,
elt que su humildad contemplo,
el sacerdote sagrado
con la custodia a su templo.
Retiraos, que se levanta.
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ALONSO

Divino ejemplo tenemos;
yo no he visto humildad tanta.

GARCÍA

Caballeros, siendo yo
polvo y nada, el que del suelo
me levant6 y me form6
hoy me ha convertido en cielo,
pues, como véis, me pis6.
Oficio de ángeles es
éste que agora he tenido
pues fui trono de los pies
del mismo Dios.

* * *

Los títulos antárticos de Chile son puestos de relieve por
Lope de Vega. Ningún otro país podría agregar a tan antiguos
documentos un testigo más prócer. En el Acto Primero, al co­
mienzo, Lope pone en labios del propio don Carcía:

Dos cosas en Chile espero
que su gran piedad me dé,
porque con menos no quiero
que el alma contenta esté.
La primera es ensanchar
la Fe en Dios. La segunda,
reducir y sujetar
de Carlos a la coyunda
esta tierra y este mar,
para que Filipe tenga,
tn el Antártico Polo,
vasallos que a mandar venga ...

Siguen las referencias antárticas en el poema, y el poeta
hace decir a don Felipe de Mendoza, el hermano de don García:

Si el fin dichoso gozas que pretendes,
y el nombre Hurtado extiendes en el Polo
Antártico, tú s610 decir puedes
que de Alejandro excedes sus memorias . ..
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A los argumentos jurídicos, históricos y geográficos sobre su
dominio antártico, puede agregar Chile este hennoso testimonio
literario.

Una escena entre Caupolicán y Fresia:

CAUPOLlcÁN

Deja el arco y las flechas,
hermosa Fresia mía,
mientras el sol con cintas de oro borda
torres de nubes hechas,
y declinando el día
con los umbrales de la noche aborda.
a la mar, siempre sorda,
camina el agua mansa
de aquella hermosa fuente,
hasta que su corriente
en sus saladas márgenes descansa;
aquí bañarte puedes,
tú, que a sus vidrios en blancura excedes.
Desnuda el cuerpo hermoso,
dando a la luna envidia,
y quejárase el agua por tenerte;
baña el pie caluroso,
si el tiempo te fastidia,
vendrán las flores a enjugarte y verte;
los árboles, a hacerte
sombras con verdes hojas;
las aves, armonías
y de la fuente fría,
la agradecida arena, si el pie mojas,
a hacer, con mil enredos,
sortijas de diamantes a tus dedos.
De todo lo que miras
eres, Fresia, señora:
ya no es de Carlos ni Filipe Chile;
ya vencimos las iras
del español que llora
por más que contra Arauco el hierro afile,
el ver que aún hoy distile
sangre esta roja arena



248 Fernando Campos Harriet

en que Valdivia yace.
Del Polo en que el Sol nace,
a donde sus caballos desenfrena,
no hay poder que me asombre;
yo soy el Dios de Arauco, no soy hombre.
Pídeme, Fresia hermosa,
no conchas, no crisoles
de perlas para alfombras, sino dime:
"Caupolicán, enlosa
de cascos de españoles
todo este mar que por tragarlos gime;
la fuerte maza esgrime;
hazme reina del mundo,
pásame, dando asombros,
sobre tan fuertes hombros,
desotra parte deste mar profundo;
y adonde Carlos reina,
di que de Chile soy y Arauco reina."

En el Acto Tercero hay una canción del Bío-Bío que no re­
sistimos a reproducir, por lo curioso de la composición y la dulce
cadencia del verso. Lope de Vega emplea vocablos indígenas, al­
gunos para nosotros desconocidos, y su imaginación le lleva a
encontrar mariscos en el Bío-Bío, por lo que suponemos que la
escena pueda situarse en la desembocadura del rto, único lugar
en que puede ocurrir ese fenómeno, ya que en Chile, por lo me­
nos, los mariscos sólo se dan en el mar ... Bío-Bío, el río histórico
por excelencia ... i Tan nuestro! Su belleza, que el tiempo res­
peta, es un magnífico fondo para evocar el viejo Chile de don
CarcÍa Hurtado de Mendoza.

(Todos asentados, Quidora y Lecotón, bailen, cantando
los músicos).

MÚSICOS

Piraguamonte, piragua,
piragua, jevizarizagua.
En una piragua bella
toda la popa dorada,
los remos de rojo y negro
la proa de azul y plata,
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iban la madre de Amor,
y el dulce niño a sus plantas;
el arco en las manos lleva,
flechas al aire dispara;
el rfo se vuelve fuego,
de las ondas salen llamas.
A la tierra, hermosas indias,
que anda el Amor en el agua,
Piraguamonte, piragua,
piragua, jevizarizagua.
Bfo-Bfo,
que mi tambo le tengo en " río.
Yo me era niña pequeña,
y enviáronme un domingo..
a mariscar por la playa
del rfo de Bfo-Bfo;
cestillo al brazo llevaba,
de plata y oro tejido;
hallárame yo una concha,
abrfla con mi cuchillo:
dentro estaba el niño Amor,
entre unas perlas metido;
asi6me el dedo y mordi6me;
como era niña di gritos.
Bfo-Bfo,
que mi tambo le tengo en el rfo.
Piraguamonte, piragua,
piragua, jevizarizagua.
Entra, niña, en mi canoa,
y daréte una guirnalda,
Que llevl! al sol Qué decir
cuando amanezca en España.
Iremos al tambo mfo,
cuyas paredes de plata
cubrirán paños de plumas
de pavos y guacamayas.
No tengas miedo al Amor,
porque ya dicen las damas
que le quiebra el interés
todos los rayos que fragua.
Piraguamonte, piragua,
piragua, jevizarizagua.
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Bio-Bio,
que mi tambo lo tengo en el rio.
La blanca niña, en cabello
salió una mañana al rio,
descalzó sus pies pequeños,
comenzó a quebrar sus vidrios,
Andaba nadando Amor,
'Y acercándose quedito,
aswla del uno dellos,
a quien llorando le dijo:
"Deja el pie, toma el cabello,
pues que la ocasión he sido,
'Y porque mejor la goClS,
vente a mi tambo conmigo".
Bio-Bio,
que mi tambo lo tengo en el rio.
Piraguamonte, piragua,
piragua, jevizaritagua.


